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Sinopsis

 


 


Cynthia se sentó afuera de la oficina del profesor.






Se acercaban los exámenes finales, lo que significaba que el
profesor estaría ocupado reuniéndose con los
estudiantes.

Esperó al menos veinte minutos mientras la puerta del profesor
seguía cerrada.

Estaba un poco nerviosa esperando a este profesor que era el
típicamente severo.

Cuando
se abrió la puerta, vio al profesor hablando con otro estudiante,
que se estaba preparando para irse.






Cynthia se puso de pie cuando el otro estudiante se fue, y el
profesor dirigió su atención hacia ella.

Era un hombre alto y bien
vestido, casado y de unos
cincuenta años.






"Cynthia, me alegro de verte", dijo. "¿Tienes una
cita?"






Estudiante sumisa es una novela
de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez, una nueva novela
perteneciente a la colección Dominación y sumisión erótica, una
serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y
erótico.












Nota sobre la
autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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CAPÍTULO I











Cynthia se sentó afuera de la oficina del profesor.






Se acercaban los exámenes finales, lo que
significaba que el profesor estaría ocupado reuniéndose con los
estudiantes.

Esperó al menos veinte minutos mientras la puerta del profesor
seguía cerrada.

Estaba un poco nerviosa esperando
a este profesor que
era el típicamente severo.

Cuando se abrió la puerta, vio al
profesor hablando con
otro estudiante, que se estaba preparando para irse.






Cynthia se puso de pie cuando el otro estudiante se fue, y el
profesor dirigió su atención hacia ella.

Era un hombre alto y bien
vestido, casado y de
unos cincuenta años.






"Cynthia, me alegro de verte", dijo. "¿Tienes una
cita?"






"No.
Lo siento, profesor. Esto es algo de último momento".






"Estoy seguro de que conoces mi política
con respecto a las reuniones. Espero que se concierte una cita primero, de lo contrario
siempre habría una larga fila frente a mi puerta".






Ella respiró hondo buscando reunirse de confianza.






"Me doy cuenta de eso. Pero no hay nadie
aquí ahora. Estoy
segura de que puede hacer una excepción para mí".






"Bien. Solo porque eres
una estudiante muy
trabajadora. Entra".






Él mostró una extraña sonrisa y le indicó
que entrara a su
oficina, luego cerró la puerta.

El profesor se sentó detrás de su
escritorio y Cynthia
se sentó frente a él.






"¿En qué puedo ayudarte?" preguntó,
poniéndose cómodo en
su asiento.






"Bueno, últimamente he estado pensando
mucho y he decidido solicitar el acceso a la facultad de derecho para el año que
viene. Ya tomé el curso de acceso y logré obtener una puntuación
alta. Mi promedio también está por encima de una B + ".






El
asintió.






"Una elección interesante. Creo que lo
harás muy bien en la facultad de derecho. No es fácil, pero ciertamente tienes la
personalidad y el cerebro para hacerlo".






"Gracias", sonrió.






"Supongo que quieres una carta de
recomendación mía".






"Por eso estoy aquí. Es usted el primer profesor al que he
preguntado, y realmente espero que lo haga por mí".






"Entonces, ¿soy tu primera opción? ¿Por qué? Tengo
curiosidad".






Cynthia se sintió un poco intimidada.






"Bueno, tiene una gran
reputación en esta
universidad. Y también es el jefe de departamento, lo que creo que
se verá bien en mi solicitud".






"También tengo conexiones con las mejores escuelas de
derecho. ¿Sabías eso?"






Ella
asintió tímidamente.






"Lo sabía. Quiero decir, lo escuché de otros estudiantes.
Pero no estaba segura de si era verdad o no".






"Tengo amigos cercanos que forman parte del comité de
admisiones en algunas de las mejores escuelas de derecho. Por lo
tanto, mis cartas de recomendación son muy útiles".






"¿Consideraría escribir una carta para mí?" ella preguntó en un
tono tímido.






"No puedo", respondió sin
rodeos. "Desafortunadamente,
llegas demasiado tarde".






"¿Por qué? La fecha límite para las
solicitudes de las escuelas de derecho es el principio del próximo año".






"Cierto. Pero solo escribo
dos cartas de recomendación
al final de cada semestre. Es una política personal mía. De lo
contrario, tendría que escribir cartas para todos. En entonces, mis
recomendaciones serían inútiles, ya que cualquier estudiante mío
podría consigue una. ¿Eso tiene sentido para ti,
Cynthia?






"Lo tiene."






"Si hubieras venido
antes, entonces lo
habría hecho por ti. Eres una de las estudiantes más capaces que he
tenido en los últimos años. Y eso significa mucho, ya que esta
universidad está llena de estudiantes superdotados". "






"Si cree que soy una de sus mejores estudiantes, ¿por qué no
puede hacer una excepción para mí?" ella suplicó.






"Ya te lo dije. Mi regla es
dos recomendaciones por
semestre. Siempre sigo mis reglas. En todos mis años de enseñanza,
nunca he hecho una excepción. Nunca".






Ella brevemente sostuvo su cabeza
hacia abajo, antes de
recuperar la compostura.






"Entiendo", respondió ella, preparándose para irse. "Gracias
por su tiempo, profesor".






"Espera", dijo, deteniéndola. "Sabes que me voy a retirar este
año, ¿verdad?"






"Sí, lo he escuchado".






"Esta será mi última enseñanza del semestre. Podría
escribirte una carta de recomendación a principios del próximo año,
y podrías presentar tu solicitud en la facultad de derecho antes de
la fecha límite. Eso estaría dentro de mis reglas".






Cynthia sonrió.






"Eso suena genial. Muchas gracias, profesor. Realmente
significa mucho para mí".






"No
digo que lo haga. Estoy diciendo que podría ".






"Oh, entonces, ¿qué tengo que hacer?"






"Primero, dime por qué quieres ir a la escuela de leyes.
¿Cuál es tu objetivo final?"






Pensó por un momento en componer una buena
respuesta.






"Bueno, siempre quise una carrera en la
que pudiera ser una gran defensora de las mujeres.
Casi he terminado con
mi especialidad en Estudios de Mujeres y Género. He pensado en ser
periodista, donde podría informar sobre varios temas. Pero mis
padres siempre me han animado a probar leyes. Lo he pensado todo el
semestre, ya que estoy cerca de graduarme. Después de considerarlo
mucho, he decidido que estudiar leyes es para mí".






El
asintió.






"Ciertamente has pensado
mucho en
esto".






"Sí
señor, lo he hecho".






"¿Qué
pasa con tus logros académicos hasta ahora? ¿Algo que deba
saber?"






Pensó
para sí misma otra vez.






"Bueno, he escrito varios ensayos en
algunas de mis clases que se centran en los derechos de las
mujeres, las mujeres
de color y varios problemas sociales en este país y en todo el
mundo. Obtuve una A en todos ellos".






"No es sorprendente. Me pareces una chica muy inteligente.
Me gusta eso de ti".






"Gracias", ella se sonrojó.






"Envíame un correo electrónico con
todos esos ensayos que
has mencionado. Me gustaría examinarlos antes de tomar mi
decisión".






"Por
supuesto."






"Realmente me gustas, Cynthia", dijo. "Creo que eres
inmensamente talentosa. Las mujeres como tú son el futuro de este
país. Si puedes convencerme de que tienes verdadero interés en
cambiar las cosas, entonces yo me pondré en contacto personalmente
con mis amigos en las mejores escuelas de derecho, y haré todo lo
posible para que entres. ¿Cómo te suena todo eso?"






"Eso suena maravilloso profesor",
dijo ella con una
sonrisa radiante. "Estoy segura de que le impresionará lo que tengo
para ofrecerle".






"No tengo dudas de eso. Ahora, si me disculpas, tengo una cita
programada en unos cinco minutos".






"Oh,
por supuesto. Muchas gracias".






Cynthia se levantó y gentilmente estrechó la mano del profesor
mientras él permanecía sentado detrás de su escritorio.

Cuando salió de la oficina, hizo
todo lo posible por
contener su emoción.




CAPÍTULO II



Cuando Cynthia regresó a su pequeño departamento, fue
directamente a la habitación de su compañera de cuarto y vio que la
puerta estaba abierta de par en par.

Teresa estaba acostada en la cama usando su computadora
portátil para ver los últimos sitios de chismes.


"¿A ver si lo adivinas?" Cynthia preguntó retóricamente.
"De hecho te lo diré directamente. Aceptó escribir una carta de
recomendación para mí. ¿Puedes creerlo?"


Cynthia entró en la habitación y se sentó en la cama de su
compañera de cuarto.


"¡Qué bien! ¿Cómo fue estar a solas con él? ¿Fue incómodo? Ese
tipo es tan duro como el culo".


"Definitivamente fue
intimidante, te puedo
decir eso".


"¿Y él aceptó escribirte una
carta?" Teresa
preguntó. "He escuchado tantas historias de estudiantes
inteligentes que son rechazados por imbéciles como él".


"Lo atrapé de buen humor me parece", se encogió de hombros
Cynthia. "Pero será un proceso difícil. Quiere hablar un poco más
conmigo y luego me escribirá una carta el año que
viene".


"¿El año que viene? He leído que si
postulas temprano a la escuela de derecho, obtienes una ligera ventaja con las
admisiones".


Cynthia sonrió.


"Lo sé. Pero él tiene conexiones con algunas de las mejores
escuelas de derecho. También dijo que estaría dispuesto a
contactarles personalmente en mi nombre, si puedo convencerlo de
que lo merezco".


"¡Oh, wow! Eso es increíble".


Teresa se inclinó hacia
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